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    Todo me da vueltas. De pie en la cocina, vuelvo a notar ese escalofrío que me llega hasta las entrañas. Apenas hace un mes desde que me mudé con Asher a su casa familiar, pero desde que puse un pie en esta residencia, vaya por donde vaya, noto esa fría, húmeda y vacía sensación.  
 
    Con el guiso chupchupeando en la olla, los perros aullando en la sala de guardería y el reloj marcando los minutos eternos que le quedan a mi pareja para que regrese, decido que es momento para relajarme, salir al jardín, sentarme en la glorieta y servirme una copa de vino. 
 
    Desde que Meredith y los hermanastros fueron a prisión el noviembre pasado, decidimos que era una buena opción arreglar la vieja casa para montar un centro de acogida para perros y gatos en Aquasverdes. Santos fue un amor y contrató por nosotros a una arquitecta maravillosa junto con dos brigadas, y en menos de dos meses dejaron el caserón como nuevo. 
 
    Desde entonces nuestra vida ha mejorado muchísimo.  
 
    Con la copa llena una tercera parte de un caverné suvignon de primera, me siento en la tumbona de mimbre y me tapo con el chal de lana que tejió mi abuela hace mil años. A los dos segundos, Kader, cómo no, se acerca, me olisquea los pies y se tumba sobre ellos para darme calor. De nuevo esa sensación de vacío me aturulla.  
 
    «Un día de estos deberé ir a que me hagan un chequeo», pienso mientras doy un sorbo.  
 
    El atardecer desde la parte de atrás de la casa no tiene desperdicio. La finca consta de media hectárea de jardín con árboles frondosos para acotar el perímetro, zona de césped para que los perros corran, una fuente, la glorieta y un porche donde hemos construido una cocina exterior para barbacoas.  
 
    Desde el primer momento en que la arquitecta puso un pie aquí, Asher solo tenía una frase: «cualquier decisión que tomes, será bienvenida». Así que en menor o mayor grado, todo lo que ahora me envuelve se podría decir que es mi hogar. Pero hay algo que me impide reconocerlo como tal.  
 
    El cantar de los pajarillos es la música perfecta para ponerme a leer y terminar de una vez la novela de Viajeras astrales que me tiene absorbida desde hace unas semanas. Los minutos pasan y me sumerjo entre las páginas y el alcohol, pero me quedo dormida.  
 
    —Éééééérika. Éééééérika —un grito femenino me arranca de la lectura. 
 
    Una voz lastimera que me descoloca y hace que mire a todos lados en busca de su origen. Un escalofrío me recorre entera y es entoncees cuando siento que la temperatura ha bajado considerablemente y solo se ve el reflejo de las luces del interior de la casa.  
 
    —Éééééérika.  
 
    Esa voz vuelve a sacudirme y se me hiela hasta el alma. Me pongo de pie y avanzo hasta la barandilla de la glorieta, pero todo está demasiado oscuro.  
 
    —Éééééérika, te necesiiiiiiito.  
 
    Algo se apodera de mí. Busco el viejo quinqué de cuando el padre de Asher se fue de travesía marítima y enciendo la vela que hay en su interior.  
 
    —Éééééérika, por favooooooor.  
 
    Achino los ojos para que se afine mi visión.  
 
    —Veeeeeeeen.  
 
    Esa voz femenina me pone los pelos de punta.  
 
    Con la luz titilante y pulso tembloroso decido seguirla. Al otro lado del jardín, cada noche se acumula un poco de niebla. Según Asher, ahí hubo un viejo pozo y el agua llama al agua.  
 
    Pero a mí lo que me llama desde ahí es esa misteriosa voz.  
 
    —Éééééérika. Éééééérika.  
 
    Aterrorizada por su urgencia, bajo los tres escalones y echo a andar por la hierba. La humedad me hiela los pies descalzos a cada paso. Las pequeñas ramas se me clavan pero apenas siento el dolor. El frío sigue calando hasta los huesos. Intento acomodar el chal de mi abuela para que se me pase, pero todo es en vano. 
 
    —Te necesiiiiiiiito.  
 
    Conforme voy acercándome a la niebla, la voz se hace más próxima. Una alarma dentro de mí exclama a gritos que dé media vuelta. Sin saber muy bien cómo, me paro en medio del jardín. Miro hacia la finca y las luces de siempre están encendidas. Eso me tranquiliza.  
 
    —Veeeeeeeen.  
 
    Con ese último grito, un fuerte y congelado viento se arremolina cerca de mí. Las hojas vuelan, la humedad de la noche se me cala en el alma y un fuerte estruendo me saca de cualquier pensamiento.  
 
    Devuelvo la mirada a la casa y veo que todas las ventanas se abren y cierran de golpe.  
 
    —Éééééérika, es tu hooooooora.  
 
    Con el quinqué en la mano, enfoco la niebla. Me retiro el pelo enmarañado de la cara y vislumbro una figura femenina que me tiende una mano.  
 
    —Veeeeeeen, es taaaaaarde. 

  

 

 
    Aterrada y congelada intento dar un paso hacia atrás, pero mi cuerpo se niega a obedecer cualquier orden. Un nudo en el estómago me provoca temblores.  
 
    —Éééééérika, mi niiiiiiiña.  
 
    Esa voz es como una sentencia y mis piernas la acatan como si la vida les fuera en eso. Paso a paso, la figura se adentra en la niebla y mi cuerpo se acerca. Apenas puedo ver más allá de mi mano. La llama titila con violencia, pero persiste. Huele a hierba mojada, a frío de invierno y a… ¿velas? Inquieta y con el pulso acelerado, exhalo con fuerza. Un humo negro sale de mi boca y se mezcla con las densas nubes que forman esta niebla. Suelto un grito despavorido y el humo sale de nuevo, pero esta vez a borbotones.  
 
    Chupa las nubes blancas y esclarece el trozo de jardín que tengo delante.  
 
    —Por fiiiiiiiin, acééééércate.  
 
    Mi cuerpo obedece de nuevo. El frío se me cala por los pies arañados, los tejanos se me ajustan más a la piel por la humedad, el pelo me chorrea a lado y lado de la cara…  
 
    De repente, mi pie deja de tocar la hierba del jardín. Aterrorizada miro al suelo y veo una piedra que se forma debajo de mis pies. Cálida. Me abrasa.  
 
    Sin dar tregua, la niebla se alza en un abrir y cerrar de ojos y lo que veo frente a mí me paraliza.  
 
    Un rojo intenso ilumina un círculo de piedras incandescentes. Un lugar en ruinas, consumido por el paso del tiempo, y, justo en el medio, una mujer vestida con un largo camisón de seda negro, el pelo enmarañado y la tez extremadamente blanca. Me sonríe y me tiende la mano.  
 
    —Ya era hooooooora.  
 
    Chasca los dedos y como por brujería se encienden velas a su  alrededor. Hermoso y terrorífico al mismo tiempo.  
 
    —Veeeeeeen, acéééééércate.  
 
    Mi cuerpo hipnotizado sigue sus palabras igual que un perro fiel a su amo. Ella es mi ama. Lo presiento.  
 
    Mi cuerpo se tensiona cuando entro en el círculo de piedras incandescentes. Pero cuando involuntariamente mi mano roza los dedos de la mujer, todo el peso del infierno me cae sobre los hombros. La sangre me hierve a cada latido, la visión se nubla, mi cuerpo tirita, el bello se me pone de punta y la piel me arde. Ja, ja, ja, ja, ja, ja.  
 
    La voz se ríe entre las tinieblas de mi cuerpo. Grito. Grito sin control. Me consumo.  
 
    El círculo se enciende.  
 
    —Bruuuuuuja, vas a ardeeeeeeer.  
 
    No entiendo sus palabras. Solo siento rabia y la piel que empieza a burbujear. Duele pero no lo siento, arde pero no consigo pararlo. Me ahogo pero no puedo correr. Y aúllo desesperada.  
 
    —¡Érika! ¡Despierta!  
 
    Una voz familiar me saca de mi pesado sueño.  
 
    —¡Érika, vamos!  
 
    Parpadeo un par de veces antes de abrir los ojos y le veo. Es Asher. 
 
    —Vamos, cariño, ha sido solo una pesadilla —susurra mientras me acaricia el pelo y me tranquiliza. 
 
    Aferrada a ese abrazo que tanto necesito, noto un leve escozor en el dorso de la mano. La giro  y veo una cicatriz que dibuja una frase.  
 
    Tú eres la siguiente.  
 
    Tal como mi mente la procesa, desaparece.  
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    Después de la muerte de mi amada esposa en la fiesta de nacimiento de mi primogénito, el vacío se apoderó de mí. Sentado en la sala de espera del notario que debía levantar el testamento, me entretuve con la lluvia furiosa que impactaba contra los cristales de manera atronadora. Mis pensamientos me jugaron una mala pasada. Una sensación extraña cubrió de negro mi corazón. Después de su partida hacia la otra vida, la mía se había tornado insulsa y monótona. Apenas hacía dos años que habíamos contraído matrimonio por amor y hacía un mes del nacimiento del pequeño Arthur. Pero toda la felicidad que mi cuerpo sentía hacía tan solo un par de semanas, se había esfumado por culpa de una nimiedad.  
 
    —¿Familiares y allegados de lady Scarlet de Mist?  
 
    Cuando escuché el nombre completo de mi difunta esposa, me estremecí y las ganas de llorar se apoderaron de mí.  
 
    Sentados en el más riguroso silencio, mi suegro se levantó y me tendió la mano para que yo hiciera lo mismo. Con franqueza me miró a los ojos y ladeó su pequeña sonrisa. Más allá de intentar infundirme tranquilidad, sabía que su mundo también se rompía a cada paso. Al igual que mi mujer, la suya también había muerto muy joven, dejándole un par de mellizas a su cargo. 
 
    Traspasamos juntos la puerta de la sala de lectura de testamentos, una sala preciosa con paredes de madera de cerezo, tres ventanales cubiertos por cortinas de terciopelo verde y presidida por una inmensa mesa rodeada por doce sillas. A la cabeza, el señor notario revisaba la agenda y ordenaba los papeles, que intuí que eran para nosotros. En la esquina que quedaba a su derecha, un joven escribano, con pluma y papel preparados, estaba listo para la sesión.  
 
    —Señor de Mist, lord Atwood. Soy el notario. —Le tendió la mano y le pidió con un gesto que no se levantara. Nos contó cómo sería este momento—. Una vez se lean las últimas voluntades de su difunta esposa, que en la gloria esté, procederemos con los trámites pertinentes.  
 
    Mientras sigue la verborrea legal, desconecté y me fijé en un joven que nos sirvió agua. La lluvia seguía impactando contra los cristales con suma violencia.  
 
    —Con la ley vigente, y si ustedes me lo permiten, iniciaré la lectura sobre la apertura del testamento de lady Scarlet de Mist. —Mi suegro y yo asentíamos para que continuase en su tarea. El notario cogió los papeles y empezó a leer lo que ponía en ellos—. Yo, don Samuel, procedo a la apertura del testamento citado con anterioridad. Con el número ciento veintitrés, en la ciudad de Costa de Luna, mi residencia, a las diez horas y quince minutos del 13 de noviembre de 1836. Ante mí, don Samuel, Notario del Ilustre Colegio de Costa de Luna, comparece: lady Scarlet de Mist…  
 
    Su voz gruesa y cautelosa narraba los datos de mi difunta mujer, me trasladaba a ese pasado lleno de bailes, fugas a la terraza para obtener un poco de tranquilidad, sonrisas robadas, confesiones y mil momentos más que me dieron un fuerte pinchazo en el corazón.  
 
    Por unos segundos, la ansiedad se apoderó de mí. Me faltó el aire solo de pensar que jamás volvería a ver su sonrisa detrás de un abanico.  
 
    —¿Todo bien, mi lord? —la voz fina de uno de los asistentes me sacó de mis maltrechos pensamientos.  
 
    Sin levantar la mirada, asentí y tomé un sorbo de agua para despejar la mente.  
 
    —Prosigamos —anunció don Samuel—. Lady Scarlet de Mist quiere hacer testamento y otorga en primer lugar: todo su ajuar a la baronesa Susana.  
 
    En cuanto el notario dijo el nombre de mi hermano, mi suegro se ahogó con su propia saliva y empezó a toser. 
 
    —Eso, cof cof, es imposible —alegó como pudo con la ira grabada en los ojos—. ¡Hay un error!  
 
    —Mis disculpas, señor. Pero este es el testamento más reciente de su difunta hija.  
 
    —Imposible. ¡IM-PO-SI-BLE!  
 
    Propinó un fuerte puñetazo sobre la mesa antes de levantarse y derribó la silla en la que estaba sentado. El joven asistente, sigiloso, corrió para ponerla de nuevo en pie y retirarla del paso de mi suegro. Gritó improperios y refunfuñaba mientras el notario ordenaba al escribano que no perdiera detalle de lo que estaba sucediendo.  
 
    —Señor, por favor. Deberíamos mantener la calma por respeto a su yerno.  
 
    —¡Él no es nada mío! —vociferó—. Seguro que fue él quién la obligó.  
 
    Me acusó con el dedo.  
 
    —Debemos mantener la calma. Le ruego que vuelva a sentarse, señor.  
 
    Los minutos pasaban y mi ansiedad e incredulidad crecían por momentos. Por suerte, entre el ayudante y el notario le hicieron entrar en razón y ocupó de nuevo su lugar.  
 
    —Mis disculpas, lord Atwood. —Hice un ademán para que prosiguiera en la lectura—. En segundo lugar, lega toda su biblioteca personal a su padre. En tercer y último lugar, instituye heredero universal a su esposo lord Atwood, legando de esta manera sus bienes económicos y la finca Mist en la ciudad de Aquasverdes. Añade, además, la obligación de permanecer trescientos sesenta y cinco días en dicha residencia. En caso de no cumplir con esta, el ayuntamiento de Aquasverdes procederá con la queda de los terrenos, para su uso y disfrute… 
 
    Al escuchar esta última voluntad, el mismo infierno se abrió de nuevo. Mi suegro se abalanzó sobre mí con los ojos inyectados en ira y blasfemando sobre mi persona. El ayudante y el notario actuaron rápido, pero esta vez pidiendo a gritos que llamasen a los agentes de policía.  
 
    Con el corazón latiendo con fuerza, vi cómo todo sucedió demasiado deprisa. Redujeron a mi suegro y lo sacaron a la fuerza de la sala, y el notario terminó de leer el testamento, la obligación de mudarme durante un año natural a esa nueva ciudad para luego poder hacer lo que quiera con ella.  
 
    Pero mi mente solo podía sentir la lluvia que seguía cayendo tras los cristales de la sala.  
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    —Hoy tengo cita con la alcaldesa para los permisos de obra —comenta mientras sirve la comida.  
 
    —Déjalo, voy yo. Tú —le digo sugerente mientras le robo mi plato de un tirón—, debes arreglar las dos ventanas que no ajustan de la habitación de los mini.  
 
    Desde que abrimos el centro para mascotas decidimos que cada animal debería sentirse lo más a gusto posible. Así que organizamos las habitaciones según el tamaño o la voracidad.  
 
    —Cierto —admite pasándome una cuchara—. No olvides pasar por la tienda de Pepi a por las nuevas camas.  
 
    Aparco el coche en la calle de al lado del ayuntamiento y rebusco en la guantera los papeles que me ha dicho mi amor que había dejado para lo del permiso. Tumbada encima del asiento del copiloto, me peleo para sacar el sobre amarillo. Al tirar de él, algo cae sobre la alfombrilla. Cierro la guantera con los papeles en la mano y me fijo en lo que ha caído.  
 
    Un viejo colgante de plata oscura reposa en el suelo del coche. Estiro el brazo pero no logro hacerme con él. Me revuelvo en el asiento sabiendo que es imposible acercarme mucho más, mi pierna choca contra el freno de mano.  
 
    «Mamá, a veces entiendo por qué decías lo del peso…», maldigo al sentirme encajonada en el asiento.  
 
    Con un último esfuerzo, cojo aire y me tiro de cabeza a por el misterioso colgante. Esta vez sí que llego. Cuando lo tengo entre los dedos alguien pica contra la ventanilla del coche. 
 
    —¡Aaaaah! ¡Qué susto, coño! —grito con una mano sobre el pecho.  
 
    —Mi principesa.  
 
    Santos aparece por el cristal con su impoluta sonrisa. Bajo la ventanilla y le devuelvo el gesto.  
 
    —¿No te han dicho nunca que es de mala persona asustar a la gente?  
 
    Me saca la lengua y me invita a bajar mientras abre la puerta. 
 
    —¿A dónde ibas? —pregunta mientras salgo del vehículo y cierro la puerta. 
 
    —De camino al ayuntamiento.  
 
    —Oh, ¿más obras?  
 
    Aprieto el botón del mando para cerrar el coche y cuando escucho el clic, compruebo que las ventanillas estén subidas y las puertas bien aseguradas. 
 
    —Queremos arreglar una viejas piedras que encontramos en el jardín y construir un parque de entrenamiento para los perros. 
 
    —Te acompaño, my lady. Voy a por unos presupuestos. 
 
    Con una sonrisa de oreja a oreja, le agarro del brazo y nos adentramos juntos por las calles principales del pueblo 
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    —Amor, ya estoy en casa —grito al llegar del paseo vespertino con Kader y Princesa.  
 
    El ladrido de algunos perros me da la bienvenida, pero nada de Asher.  
 
    —¿Cariño? —pregunto mientras les quito las correas y las dejo en el cajón de la entrada.  
 
    Nada ni nadie me contesta. Me quito los guantes y al guardarlos en el bolsillo del abrigo, noto algo frío que me roza los dedos. Extrañada, dejo los guantes sobre la mesa del recibidor y lo saco. El misterioso colgante. 
 
    —Juraría que no lo he… —susurro pero la cabeza empieza a darme vueltas.  
 
    La luz de la entrada titila y, al mismo tiempo, una brisa fría me hiela los huesos. La visión se me nubla.  
 
    —Tú serás la siguiente, la siguiente, la siguiente… —de nuevo la misma voz que en casa me susurra por la espalda.  
 
    Con los sentidos aturdidos y un escalofrío sacudiéndome hasta el alma, me giro para ver quién es.  
 
    Sigo estando sola. 
 
    Asustada, miro a un lado y al otro. Nadie.  
 
    —Tú eres la elegida, elegida, elegida…  
 
    Al volver a escucharla toda mi piel se eriza involuntariamente.  
 
    —¿Qui-quién eres? —Las luces siguen titilando—. ¿Qué-qué estás bu-buscando?  
 
    Las palabras apenas me salen, la cabeza me da mil vueltas. Entonces escucho el ruido de unas llaves en el cerrojo.  
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    Dos noches de camino después, el carruaje llegó por fin a la misteriosa ciudad donde había heredado una casa. En el asiento de enfrente, la nodriza acunaba a mi hijo y me devolvía una cálida sonrisa.  
 
    Desde que salí de Costa de Luna, toda la larga travesía había sido una tortura de baches, lloros y lluvias. Apenas había pasado una semana desde la lectura del testamento y todavía sentía la rabia de mi suegro sobre la piel.  
 
    En una última sacudida, el carruaje se detuvo enfrente del porche de la entrada de una casa.  
 
    —Mi lord, hemos llegado —dijo el lacayo mientras procedía a abrir la puerta.  
 
    Exhalé una última bocanada de aire antes de poner un pie en el suelo. Mi nuevo hogar. Al salir, una ráfaga de viento frío me sacudió tan fuerte que tuve que agarrar mi sombrero de copa para que no saliera volando. Inquieto empecé a admirar la inmensidad de casa que se me presentaba ante los ojos.  
 
    Con las paredes crema lisas, las ventanas de madera blanca y los cristales grisáceos por el paso del tiempo. El suelo del porche cubierto de mármol oscuro y adornado con dos columnas de estilo dórico que sujetaban un tejado de negro azabache. La puerta de entrada, granate como la sangre, me estremeció de arriba a abajo y, justo al lado, una madera con la inscripción de «Mansión de los Mist».  
 
    Al poner el pie en el primer escalón del porche, una mujer de mediana edad, vestida de riguroso negro con el pelo cobrizo recogido en un moño alto y cara de pocos amigos, abrió la puerta de la casa.  
 
    —Bienvenido a su hogar, lord Atwood.  
 
    Su voz afable me desconcertó en contraste con tanta sobriedad. Sin perder la gentileza, saludé con un golpe al ala de mi sombrero y entré en la mansión.  
 
    El gran recibidor, presidido por una lámpara de araña con más de quince velas encendidas, era de aspecto lúgubre. Paso a paso, me adentré entre las distintas estancias, también iluminadas por diferentes tipos de candelabros o lámparas. Los ventanales, cubiertos por cortinajes gruesos, apenas dejaban pasar la poca luz del día lluvioso que hacía.  
 
    —Mis disculpas, mi lord —me sorprendió la mujer que me había abierto la puerta—. Si es usted tan amable de seguirme, le acompañaré a conocer sus aposentos.  
 
    Di un último vistazo a la estancia, que parecía una antigua sala de juegos, y seguí a la mujer de negro.  
 
    —Mi nombre es Cardea y seré su ama de llaves —se presentó al mismo tiempo que cogía el candelabro de tres brazos que había en la mesa junto a las escaleras del recibidor—. Cualquier necesidad o menester que usted precise, no dude en consultarme. —Subió al piso superior—. Como ha podido comprobar, en la planta inferior se encuentran todas las estancias de uso público. En el primer piso, se hallan los aposentos privados de la familia, incluidos los suyos.  
 
      
 
    Conforme subía la escalera notaba la soledad que hacía años azotaba esa vieja casa. Al llegar a la primera planta, el ama de llaves se paró.  
 
    —Para su comodidad, hemos decidido que sus aposentos serán los de la derecha y los de su hijo, los de la izquierda. 
 
    —Pero yo quiero…  
 
    —¡Oh! No es lo que usted quiera, es lo que debe ser. 
 
    Esa respuesta tan dura me sorprendió después de tanta amabilidad. También era cierto que apenas conocía a esta mujer y esta casa. Una vez me respondió, se dirigió directamente hacia el ala donde se suponía que dormiría. Antes de de traspasar el marco que separaba el descansillo del pasillo derecho, un escalofrío me recorrió de arriba a abajo. A pesar de llevar el cuello alto de la camisa y una bufanda, alguien me soplaba en la nuca.  
 
    Jijijiji  
 
    —¿Quién anda ahí? —pregunté atormentado dando un giro rápido.  
 
    —Mi lord, ¿se encuentra bien? —se preocupó el ama de llaves. 
 
    Sin entender muy bien qué era lo que había pasado, me volví hacia ella y otra vez hacia el descansillo. Ni rastro de nadie. 
 
    —S-sí. Sigamos.  
 
    Eché un último vistazo al ala donde viviría mi hijo y me pareció ver una sombra oscura como la noche que se escabullía entre las paredes.  
 
    —Nadie le va a creer. Jijiji.  
 
    «Eso no ha pasado, eso no ha pasado», repetía el mantra para concienciarme de que los fantasmas de mi cabeza me estaban jugando una mala pasada.  
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    Agarro una figurita de la mesa del recibidor y la alzo al mismo tiempo que el pomo de la puerta gira y esta empieza a abrirse. Las luces han parado de titilar y el calor del hogar ha vuelto, pero sigo sin fiarme un pelo de lo que está sucediendo. Aferrada a mi arma, doy un paso hacia atrás y extiendo las manos para defenderme si es necesario. Mantengo el aliento lo máximo que puedo y entonces… 
 
    —Cariño, ya estoy en casa.  
 
    Asher. 
 
    Dejo la figurita con disimulo de nuevo en su sitio con la mala pata de no apoyarla bien y esta termina en el suelo.  
 
    —¿Amor?  
 
    —Hola, corazón —digo agradecida de que sea él quien entre por la puerta y no el hombre del saco o un asesino en serie. 
 
    En cuanto cruza el umbral, me abalanzo sobre Asher y le doy un beso en los labios. Más urgente de lo que debería ser, pero lo necesario como para que se me olvide todo lo que ha sucedido hace unos segundos.  
 
    —Qué efusiva estás hoy, amor —logra decir entre beso y beso. 
 
    Apenas proceso lo que dice. Necesito que mi cabeza olvide y empiezo a sacarle la ropa con rapidez. El abrigo vuela, mi jersey vuela, su camiseta, mis tejanos…  
 
    El recibidor queda cubierto por nuestra ropa y los susurros de antes silenciados por los gemidos.  
 
  
 
  
   
    [image: FB16569D-5023-4956-BA85-8ED6026940FD.png]Ha pasado casi una semana desde el suceso del recibidor y no he vuelto a tener esas malas vibraciones que me atemorizaron. Tampoco se lo he contado a Asher para no preocuparle en exceso.  
 
    Beep beep.  
 
    Comiendo en la cocina junto a mi amor, hablamos de las reformas que queremos hacer en el jardín.  
 
    —Pero si ponemos un patio de entrenamiento, deberíamos contratar a un trainer de esos, ¿no? —le pregunto poniéndome un trozo de pollo en la boca.  
 
    —Sí.  
 
    —Amor —le corto quejosa—, no tenemos dinero para pagar a nadie más…  
 
    —Lo sé, pero tengo un plan.  
 
    Beep beep. 
 
    Mi teléfono no deja de sonar cada vez que entra un mensaje, pero desde que vivo con Asher tenemos la norma de desconectar mientras comemos juntos.  
 
    —Dime —le digo mirándolo con picardía.  
 
    —He pensado que el entrenador solo venga un fin de semana al mes y así podemos hacer entradas y que la gente de la calle venga a esas jornadas.  
 
    La idea no me parece del todo descabellada.  
 
    —¿Y qué pasa con nuestros perros?  
 
    —Ellos serán con los que hará las exhibiciones para que los de fuera lo hagan después.  
 
    —Si crees que puede funcionar, por mí, adelante.  
 
    Beep beep.  
 
    Vuelve a quejarse el teléfono.  
 
    —Amor, ¿quieres cogerlo? —ruega señalando con el tenedor el móvil.  
 
    —Pero dijimos que…  
 
    —Sí, pero no para de sonar y me pone de los nervios. Ja, ja, ja. 
 
    En eso debo darle la razón. Al darle al botón de desbloqueo, la pantalla parpadea en blanco y negro. Ya vuelve a hacer el tonto. Le doy un par de golpecitos contra la palma de la mano y regresa a la normalidad.  
 
    Sin darle más importancia, desbloqueo el teléfono y veo que son varios SMS del ayuntamiento. Los abro con rapidez. 
 
    —Son de Carla, la alcaldesa —le expongo mientras reviso el texto—. Dice que tiene unos documentos que deberíamos ir los dos a revisar antes de empezar con las obras.  
 
    —Comemos y nos vamos.  
 
    Sin más demora, terminamos lo que hay en nuestros platos y cogemos el coche.  
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    Desde nuestra llegada hacía unos meses, apenas había salido de la mansión. Los días grises y el recuerdo más fuerte de mi difunta mujer hacían que desperdiciara el tiempo sentado en la vieja biblioteca de la casa pensando.  
 
    Las horas pasaban sin apenas darme cuenta, dormía más de lo que mi cuerpo necesitaba y apenas veía a mi hijo más de dos veces con tal de alejarme del recuerdo de Scarlet. Pero me perseguía. Notaba su presencia en esta finca, soñaba con el día de su muerte cada noche, olía su fragancia a cada instante. Me atormentaba su recuerdo. 
 
    —Mi lord.  
 
    —¡¿Quééééé?! —vociferé al ama de llaves que sabía perfectamente que no quería que fuera molestado.  
 
    —Tiene visita.  
 
    Esas dos palabras me sorprendieron más que el hecho de que perturbase mis pensamientos.  
 
    —No quiero recibirles —me negué volviendo la mirada a la nada. 
 
    —Pero son…  
 
    —¡¡¡Me da iguaaaaal!!!  
 
      
 
    El grito retumbó por las paredes de toda la casa, haciendo estremecer hasta los cimientos. Parecía que nadie entendiese que uno quería estar solo. De lejos oí el llanto de mi hijo y unos murmullos en el recibidor.  
 
    —¡¡¡Fueeera!!!  
 
    Sin dejar más tiempo a réplica, me levanté ajustándome el batín a la cintura y me escabullí por la puerta que daba al salón y a las escaleras traseras.  
 
    Así fue cómo regresé a mis monótonos días de pensamientos y lluvias internas.  
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    —Bien, chicos. Como sabréis, os he hecho venir porque quería hablaros de un pequeño problema que hay en vuestro jardín. 
 
    Asher y yo nos miramos extrañados. Sentados en la sala de juntas del ayuntamiento, nos tememos lo peor y empiezo a mover la pierna, nerviosa. 
 
    —Antes de que continuéis con las obras, es mi obligación comentaros que el área que queréis renovar no está recalificada. 
 
    — ¿Y eso no puede hacerlo usted? —pregunto con total franqueza, acercándome hacia ella.  
 
    —Sí y no. Veréis, hay una parte de esa zona que no se puede. 
 
    Esa última afirmación es como un jarrón de agua fría. Los ojos se me abren como platos y mi mundo se desmorona. Busco la mirada de mi pareja, pero él está tan sorprendido o más que yo y no para de boquear, como queriendo decir alguna cosa.  
 
    —Eso no es posible —expone Asher incrédulo.  
 
    —Mirad —dice mientras extiende un plano de nuestra finca e indica el lugar que queremos reformar—. Esta es la zona que vosotros me habéis pedido. Lo que queréis hacer es tirar las piedras que hay en esta ubicación de aquí, ¿correcto?  
 
    Los dos asentimos mirando de cerca los papeles y comprobando sus palabras.  
 
    —Pues en este otro mapa está indicado que esos cúmulos son los restos de una antigua capilla. Por lo que eso es terreno santo. 
 
    Con la iglesia hemos topado.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —He estado buscando documentación, pero en los papeles de vuestra finca hay diferentes leyes que prohíben la retirada de esas piedras.  
 
    Siempre me he preguntado por qué cuando intentas hacer un bien para la comunidad, todo termina saliéndote el triple de caro o topándote con más problemas de los que tenías en mente.  
 
    —Pero si están medio comidas por las malas hierbas. 
 
    —Aunque así sea, según la Ley de Protección del Terreno A23/54 bis, hacerlo sería motivo de prisión, ya que estáis tocando un terreno que pertenece a la Iglesia.  
 
    Al pronunciar esa última palabra, una sensación extraña se apodera de mi pecho, dejándome sin respiración. 
 
    —Entonces, si vamos a la diócesis y compramos esos terrenos, ¿podríamos hacer las obras? —menos mal que Asher tiene preguntas por todo. 
 
    —No es tan sencillo. A parte de tener que recalificarlo, he encontrado estos viejos papeles. —Nos enseña unos documentos amarillentos y escritos de puño y letra—. Aquí pone que no se podrá recalificar la zona hasta que una hija legítima lo reclame.  
 
    Igual que si hubiese encontrado el siguiente número primo o la tumba de un faraón, una sensación de eureka se apodera de mí. No sé por qué, pero eso no me hace sentir del todo bien y un leve mareo provoca que me recueste contra el respaldo de la silla. 
 
    —¡¿Perdona?! —exclama Asher tendiéndome una mano al ver mi cambio de postura y mi cara de preocupación.  
 
    —Así es.  
 
    —No tiene ningún sentido —digo levantándome como un resorte del asiento y manoseándome el puente de la nariz.  
 
    Necesito salir de este lugar. Tomar aire. 
 
    —Cierto, y estoy con vosotros, pero estos documentos están sellados y firmados por un juez, un notario y el alcalde de la época. —Hace una pausa para que podamos entender sus palabras—. Así que a menos que en tu certificado de nacimiento, Asher, ponga que eres mujer, me temo que no podemos hacer nada al respecto.  
 
    ¿Me estaban diciendo que no podía tirar unas simples piedras por una presunta profecía? 
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    Una noche serena de marzo me preparé para ir a la cama. Me desabroché el batín de seda verde, que me había comprado Scarlett para la noche de boda, mientras daba un último vistazo por la ventana. Paz, tranquilidad.  
 
    Hacía ya unos días que la gente había dejado de llamar a la puerta para darme la bienvenida a este pueblo del infierno. Desde que llegué supe que esto sería una prisión más que el hogar donde criar a mi hijo.  
 
    Desde la penumbra de mi habitación, la oscuridad de fuera parecía más intensa de lo que era. Veía algunas ventanas iluminadas por las tenues lámparas de aceite de las fincas adyacentes, pero nada que perturbase la calma. Nada, salvo una pequeña niebla que se arremolinaba al este de mi jardín. Ensimismado, la miré. Una fuerza magnética me impedía quitar la vista de ella.  
 
    —Nadie puede verla…  
 
    Esa voz de nuevo, seguida por el repentino escalofrío, me heló la sangre.  
 
    —… solo tú eres el elegido.  
 
    La ventana a mi derecha se abrió de golpe por el viento helado de la noche. Lo que antes era paz se convirtió en miedo. Hipnotizado por esa melódica voz y el vaivén de la niebla, caminé hacia el pasillo.  
 
    —Nadie más puede oírme…  
 
    El frío azotaba mi pijama fino, la madera del suelo crujía bajo mis pies desnudos, los escalofríos me recorrían el cuerpo a cada instante, pero yo seguía esa voz como si fuese un canto de sirena.  
 
    Sin saber muy bien cómo, bajé las escaleras.  
 
    —¿Hay alguien ahí? —preguntó el ama de llaves. 
 
    Fui incapaz de darle una respuesta. Seguí con mi camino incierto. Crucé todo el recibidor y el salón a oscuras.  
 
    —Ven, no me dejes sola…  
 
    Con ese último cántico, entré en la cocina para luego salir al jardín trasero.  
 
    Al poner un pie fuera de la mansión, el vacío invadió cada poro de mi piel. El frío de la noche me azotaba la cara, la humedad de la hierba me congelaba los pies y la niebla que ocupaba el jardín lo nublaba todo. Sin apenas luz y atraído por esa dulce voz me adentré en la niebla sin pensarlo dos segundos.  
 
    Confusión. Blanco. Azufre. Sombras negras que se movían a mi alrededor. Risas cercanas. La piel se me erizó. La cabeza me daba vueltas. Me froté los brazos para entrar en calor. Guijarros se me clavaban en los pies. Niebla. Grité, pero nadie me oía. Sentía que la cabeza me iba a estallar. La aprisioné con las manos. Volvía el azufre. Una mujer correteaba. El alma se me congeló.  
 
    Entonces, todo cesó. Volvió la calma y la niebla desapareció. Frente a mí, sentada sobre unas piedras, vi a una mujer que lloraba.  
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    Al regresar a casa intento razonar con Asher, pero todo es en vano. Parece que algo le preocupa. Preparo algo ligero para cenar y decidimos irnos pronto a dormir.  
 
    —Tranquilo, amor, ya verás como al final conseguimos el permiso —le animo mientras me quito la ropa.  
 
    —Ya la has escuchado. A menos que yo sea una mujer, no hay nada que se pueda hacer.  
 
    —¿Haciendo rimas, en serio?—protesto poniéndome la camiseta del pijama—. No es justo. Es tu propiedad. 
 
    En ese momento, su rostro se tensa. Su mirada se queda fija en mí. Le sonrío quitándole importancia, pero todo el cuerpo le convulsiona en un exagerado escalofrío.  
 
    —¿Estás bien, amor? —le pregunto preocupada.  
 
    Su rostro palidece por segundos y los ojos se le abren tanto que pienso que se le van a salir de sus órbitas.  
 
    —¿De dónde has sacado eso? —inquiere con una voz más profunda de lo habitual.  
 
    —¿El qué, amor?  
 
    Me palpo todo el cuerpo en busca de algo que sea diferente a ayer. 
 
    —El colgante. ¿De dónde has sacado ese maldito colgante? 
 
    La pregunta me desconcierta, y más la manera de plantearla. Parece fuera de sí.  
 
    —No lo sé. Apareció en la guantera del coche. Yo… 
 
    —Quítatelo. Fuera —me ordena mientras se acerca a mí con rapidez.  
 
    Sin saber por qué lo hace, me lo quito y tiendo la mano para dárselo.  
 
    —¿Qué sucede? ¿Estás…?  
 
    —Sabes que estoy perfectamente bien.  
 
    Sin miramientos, me quita el colgante e inmediatamente lo guarda en el primer cajón del tocador. Asustada, me acerco por detrás y le abrazo.  
 
    —¿Estás bien? —vuelvo a preguntarle, pero esta vez como si fuese un ruego más que una pregunta.  
 
    No hay respuesta. Le noto distante, como en otro lugar. 
 
    —Amor, yo no…  
 
    —Vamos a dormir.  
 
    Se deshace de mi abrazo, se mete en la cama y cierra la luz de la mesilla de noche.  
 
    Oscuridad. Me revuelvo entre las sábanas inquieta. Pesadillas y esa maldita voz susurrándome que vaya a su encuentro. Doy vueltas en la cama. Lo oigo todo pero no soy consciente de nada. La cabeza me va de un lado a otro. Veo el jardín, la niebla. Ese olor a frío, la humedad helándome. Ando.  
 
    No sé si esto es real o no, pero sigo caminando. Las impurezas del jardín se me clavan en los pies descalzos. Frío. Mucho frío. El vaho negro. El cántico de esa mujer. Una profecía.  
 
    Sacudo la cabeza. No creo en esas cosas. El vestido negro se camufla entre la niebla. El pelo mojado se me pega a la cara. Su voz otra vez.  
 
    Noto la desesperación en su llanto. Siento la soledad en el alma. Vacío. Lloro yo también. Ella me abraza. Entro en el círculo de piedras. Frío.  
 
    Sus lamentos me enternecen, pero apenas la oigo. Su llanto es frenético. La niebla desaparece. Las piedras se iluminan incandescentes. Calor.  
 
    Siento el hogar. Su voz se vuelve dulce. No hay frío. Mi pelo mojado. Su mano blanca como el yeso. Habla. Me habla. Pero cuando me tiende la mano para que me siente junto a ella, alguien grita.  
 
    Me llaman. No sé quién, pero alguien me llama. Lejos. Parece un sueño. Sigo notando esa sonrisa cálida. Ella levanta el rostro y me mira. Ojos negros. Sin vida. Devastados por la muerte. Pero no tengo miedo. Me sonríe. Pregunta por mi valor. ¿Soy valiente? Apenas lo sé.  
 
    Vuelven a llamarme. Mi cuerpo se mueve solo. Ella se asusta. Se va. Se esfuma entre los árboles. Grito su nombre, pero la voz no sale. Intento correr, pero mi cuerpo no responde.  
 
    Entonces, algo me arrastra a mi mundo.  
 
    —Érika, responde. ¡Érika! Por favor.  
 
    Ato cabos. Dos más dos. Oscuridad. Frío. Noche. La linterna de un móvil. Me zarandean. Asher. Le entreveo con las luces del jardín. Un brazo me rodea. Tengo sueño. Su aroma me tranquiliza. Los ojos me pesan.  
 
    Y duermo.  
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    —Sí, no sé qué demonios me pasa últimamente.  
 
    Le confieso mientras sorbo de mi taza de té humeante. Hace ya unas cuantas noches que sin saber cómo termino en el jardín. Algunas me doy cuenta antes de cruzar el umbral de la cocina; otras, me despierta Asher.  
 
    —¿Te preocupa algo? —dice Toni alargando una mano para tranquilizarme.  
 
    —No… que yo recuerde, no… —titubeo pensando qué puede ser—. Bueno, el otro día.  
 
    Empiezo pero me paro de golpe. Como si de una revelación se tratara.  
 
    —Esperad.  
 
    Salgo corriendo escaleras arriba. Sin encender ninguna luz me adentro en la habitación y busco donde ayer Asher guardó el joyero. 
 
    —Aquí no lo vas a encontrar.  
 
    Esa maldita voz vuelve a susurrarme. Ya casi me he acostumbrado a vivir con ella dentro de mi mente. La aparto como quién deshecha un pensamiento en el pozo del olvido.  
 
    Escucho los murmullos de mis amigos en la primera planta.  
 
    —No está aquí.  
 
    —Cállate un poquito, porfa —le exijo.  
 
    Busco en el armario de Asher, pero tampoco está ahí. En los cajones de la cómoda, las mesillas de noche… Nada. 
 
    —¡Lady! ¿Estás bien? —pregunta Santos desde el piso de abajo. 
 
    Abatida, me siento en el suelo con la espalda apoyada en la cama. «¿Dónde demonios la habrá guardado?».  
 
    —Tanto invocar al demonio, al final pasa factura.  
 
    —¿Quieres hacer el favor de callarte? Me desesperas. 
 
    —No guapa, te desesperas tú solita.  
 
    ¡AAAAAH! 
 
    Me encantaría gritar, pero me reprimo. Ya es suficiente con contar lo de mis pesadillas como para decir a la gente que escucho voces y veo sombras.  
 
    También es cierto que desde el suceso con el colgante y Asher, apenas hemos intercambiado más de las palabras justas y necesarias. Alguien pica con cautela sobre la madera de la puerta que está entreabierta.  
 
    —Mi amol, ¿qué te pasa?  
 
    Santos irrumpe en la habitación y me abraza en el suelo. Sinceramente, no sé que me pasa. Todo y nada a la vez. No quiero parecer una loca de remate, pero siento que la cordura me abandona algunas veces. Toni también me abraza, pero desde el otro lado. Entre sollozos, desesperación y miedo por lo que puedan decir, les cuento todo lo que está pasando.  
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    Cuando la madrugada acechaba, lady Violet, la mujer misteriosa nacida entre la niebla, se escondía entre los árboles y yo volvía a mi vida. Hacía ya varios meses desde la primera vez que la vi en mitad del jardín. Desde ese instante, todo mi mundo dio un giro monumental.  
 
    Cada noche nos encontrábamos en el círculo de piedras del jardín. Su soledad y la mía se acompasaban en interminables horas de conversaciones. Notaba que el humor me había mejorado notablemente desde que llegué a Aquasverdes.  
 
    Incluso la señorita Cardea estaba más afable que de costumbre y había notado ese cambio en mí.  
 
    Desde hacía unas semanas, había empezado a salir por el pueblo y dejarme ver en público de nuevo. Así como salir de mi escondite y empezar a disfrutar de todo lo que ofrecía Aquasverdes. Al principio, escuchaba a los vecinos murmurar a mis espaldas; otros, sin embargo, preferían cotillear tras las cortinas de sus hogares, la gente se apartaba de mi camino… Pero conforme los días pasan, los rumores sobre mi estado mental, mi finca y mi vida se apaciguaron, aunque no acallaron. A pesar de que la gente cuchichea a mis espaldas, nada de lo que decían me afectaba. 
 
    También había ordenado retirar los grandes cortinajes de la planta inferior y empezado a recibir visitas.  
 
    Por supuesto, las primeras que se presenciaron fueron las de mis dos queridos hermanos. Preocupados por cómo me comporté los primeros meses que estuve en esta casa, ahora veían mi cambio y hasta me incitaban a que abriera las puertas de la mansión y ofreciese algún tipo de baile o celebración para todo el pueblo. Pero de momento no me sentía dispuesto.  
 
    Noche tras noche y día tras día, iba acostumbrándome a mi nueva vida. El servicio ya no se escondía entre las sombras. Tampoco había conseguido que fuesen amistades, pero ya no me temían como lo hacían en un inicio.  
 
    Incluso había decidido abandonar el riguroso negro del luto por el gris. 
 
  
 
  
   
    [image: 14CCFE48-B226-40F0-90EF-537902648926.png] 
 
    Al terminar mi relato, veo la cara de Santos y Toni. Me miran como si me hubiese vuelto loca de remate. Espero unos segundos para ver sus reacciones, pero el sentimiento de culpabilidad por habérselo contado y por saber que me tratarán igual que si estuviese a punto de entrar en un frenopático, me pone enferma. 
 
    —Bueno, ¿vais a decir algo? —les intento arrancar una respuesta mientras me agarro las piernas nerviosa.  
 
    —Yo… ehmm… —murmura Santos flipando por mi revelación. 
 
    En cambio, Toni saca el teléfono, busca alguna cosa con el dedo y se lo pega a la cara.  
 
    «Ya está. Este cree que no tengo solución».  
 
    —¡Oye, tío! Yo…  
 
    —Shhh… —me ordenan callar Santos y Toni a la vez. 
 
    Ultranerviosa, bajo las piernas y las pongo en forma de mariposa y aleteo. El TOC ha empezado a hacer mella en mí y un cosquilleo me trepa por el estómago.  
 
    —¿Alma? —escucho que pregunta Toni—. Necesito tu ayuda. 
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    Cuando la noche vuelve a acechar, apenas tengo ganas de comer, y mucho menos de dormir. Después de la misteriosa llamada, Toni ha confirmado que mañana vendrá Minerva, una compañera, para intentar solventar mi situación. Se quedará a pasar un par de noches y estoy de lo más asustada posible. La cena humea sabrosa en la olla a la espera de que Asher regrese de su quinta reunión con los de la comitiva de obras del ayuntamiento. Hace varios días que, cuando no es por una cosa es por la otra, apenas salimos de casa, tenemos una cita o nos sentamos a ver una película juntos. Le necesito, su contacto, su forma de ser. Necesito a mi compañero de vida.  
 
    Sé que tengo a Santos, pero no es lo mismo.  
 
    Sentada en la barra de la cocina termino el tercer crucigrama a bolígrafo. De fondo tengo puesto un audiolibro que apenas escucho por el ruido de mis pensamientos y ese “espíritu”, que no se callan ni bajo el agua.  
 
    Las horas pasan. Miro el teléfono, pero apenas hay un simple mensaje de Asher diciendo que va a llegar más tarde. Enfadada conmigo misma y sin entender el porqué de su cambio de humor, me sirvo un plato del humeante guiso de kale, patatas y Heura y me voy a la cama a comer.  
 
    —¿Ves como él ya no te quiere?  
 
    Esa maldita voz me llevará de cabeza al infierno un día de estos.  
 
    —Sí me quiere, solo que está muy ocupado con los permisos, lo de ser entrenador…  
 
    —Excusas. Toooodo son excusas.  
 
    No quiero escucharla, no quiero saber nada de ella. Me hace dudar hasta de mí y no quiero seguir oyendo nada más. Enciendo la tele de la habitación y zapeo. Teletienda, realities, concursos… Nada me interesa o me parece demasiado ruidoso. O no tengo la cabeza para pensar tanto. Hastiada, doy un último toque al botón y tiro el mando sobre la manta.  
 
    Sentada a mi lado con las piernas estiradas está mi fantasma particular que sigue hablándome, pero apenas le presto atención.  
 
    Desde hace unos días, no solo oigo su voz sino que la veo. Una mujer no más alta que yo, con la piel en los huesos y vestida de negro al más puro estilo victoriano. 
 
    Mientras me llevo una cucharada más a la boca, veo que en la tele he parado en un documental sobre la historia de las casas más antiguas y con actividad paranormal de Aquasverdes.  
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    La noche empezaba a caer y la fiesta estaba a punto de dar comienzo. Casi cinco meses más tarde de mi llegada, por fin me notaba con fuerzas de realizar esa celebración de bienvenida que se merecían todos los vecinos de mi nueva ciudad.  
 
    Nervioso, daba vueltas sobre mis pasos. Estaba ansioso por lo que iba a suceder. Mis hermanos hacía meses que me pedían que diese como mínimo una pequeña recepción en el jardín y aquí estaba, con mi frac de gala, una orquídea en la solapa y repeinado igual que el día de mi boda.  
 
    Unos sutiles golpes en la puerta me alertaron.  
 
    —Adelante.  
 
    Al abrirse, apareció el ama de llaves que me indicaba que era la hora de hacer mi entrada. Le devolví la sonrisa, respiré hondo varias veces para calmar los nervios y salí de la habitación. Desde el pasillo superior, escuchaba el murmullo de la gente en el piso de abajo, el cuarteto de cuerda sonando de fondo, las risas, el tintineo de las copas…  
 
    Conforme bajaba las escaleras hasta el recibidor, todos los presentes se giraron y aplaudieron mi entrada. Sonreí devolviendo las gracias con gentileza. Me detuve a media escalera, hice un movimiento con las manos y el ambiente se acalló. Carraspeé y empecé el discurso:  
 
    —Gracias, gracias —y le di un vistazo a la cantidad de caras desconocidas que se encontraban en mi hogar—. En primer lugar, quiero dar las gracias a todos los presentes por haber aceptado la invitación e inaugurar Villa Mist…  
 
    A pesar de que nunca me había gustado dar discursos, ese día me sentía querido y respetado por todos los asistentes. Desde mi posición veía a mi hermano acompañado de mi hermana y mi cuñado sonrientes, y eso me llenó todavía más.  
 
    Esta velada era un paso muy importante hacia mi nueva vida, pero nada sería así si no fuese por lady Violet, y hoy quería que todos la conocieran.  
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    Cuando el programa emite los créditos finales, un fuerte escalofrío me recorre la columna con brusquedad.  
 
    —Te dije que algo se escondía.  
 
    —También decías que era por mi culpa —fulmino con la mirada a la joven vestida de negro y con cuerpo semitransparente. Después de lo que acabo de ver y las viejas fotografías e ilustraciones que han enseñado en la televisión, tengo un pálpito. Sin esperar mucho más, me levanto de la cama, me pongo los calcetines gordos, la bata de lana y subo al desván.  
 
    Desde el terrible percance de Asher con Meredith solo hemos subido para colocar una cerradura nueva, cuya llave, por supuesto, lleva mi pareja colgando del cuello. Pero después de lo que he visto en ese maldito programa, necesito corroborar una cosa. Como si la vida me fuese en ello, voy a buscar el extintor que hay junto a la ventana del descansillo y subo los escalones de dos en dos. Al llegar frente a la puerta, sabiendo que hacer lo que voy hacer es traicionar la palabra de mi amor, respiro hondo y aporreo con fuerza la cerradura. Esta, al segundo golpe, se rompe a pedazos y la puerta del desván se abre de par en par, pero las luces se cierran sin preaviso sumiendo todo en la más profunda oscuridad.  
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    Tal y como estaba previsto, una hora más tarde entraba por los inmensos ventanales la luz del crepúsculo. La gente bailaba en el salón principal al son de la música, el ponche y la limonada se servían en copas de cristal, mis hermanos estaban felices de verme con tanta vitalidad como antaño… Todo estaba saliendo a pedir de boca.  
 
    Hablaba con algunos de los aristócratas que había descubierto que eran mis vecinos, y con disimulo miré el reloj de bolsillo. Era la hora. 
 
    —Si me disculpan, caballeros.  
 
    Todos los presentes asintieron agradecidos y me escabullí entre la gente.  
 
    Lady Violet me estaría esperando en el círculo de piedras. Con la sonrisa en la cara y esas cosquillas naciendo en la boca del estómago, crucé toda la casa hasta llegar a la puerta trasera. Me sudaba la mano y se estremeció al tocar el pomo. Respiré hondo varias veces y abrí la puerta.  
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    Solo la luz de la luna traspasa por la claraboya del techo. El desván huele a humo y cenizas, y se me humedecen los ojos.  
 
    «Ahora no, Érika, ahora no».  
 
    Sacudo la cabeza para quitarme los pensamientos negativos de la mente. Trago con dificultad y me pongo manos a la obra. Cuando en el documental he visto ese cuadro, algo en mí se ha activado. Desde que vivo entre estas paredes nunca lo he visto colgado por ningún lado, pero ha habido una cosa que me ha llamado la atención.  
 
    Entre muebles medio calcinados, intento moverme con rapidez, como si estuviese haciendo algo malo. Conforme voy adentrándome y husmeando entre los trastos viejos y los recuerdos, vuelve esa sensación de frío desmesurado. Miro a izquierda y derecha, pero obviamente no hay más ventanas que la gran claraboya del techo, que está cerrada. Me estremezco.  
 
    —Es que no deberías estar aquí.  
 
    La voz del fantasma que me atormenta vuelve con toda su acritud. A veces la adoro cuando quiere ser mi amiga, pero cuando pone esa llamada de ultratumba…  
 
      
 
    Hago lo mismo que con mis pensamientos, trago saliva y sigo en mi búsqueda. Miro bajo el antiguo colchón de Asher, detrás de los armarios… pero ni rastro del cuadro que busco.  
 
    —Es mejor que lo dejes estar.  
 
    Se da cuenta de que la ignoro. Me siento perdida, hastiada y con la adrenalina latiendo en el corazón. Me planto en medio de la habitación. La sensación de frío se hace más intensa y me abrazo para seguir. Pero ¿por dónde?  
 
    Miro a un lado y al otro. Solo veo oscuridad bañada por la escasa luz de la luna que entra por el único cristal de la habitación. Me siento perdida, desesperada. Agobiada, me retiro el pelo de la cara y lo sujeto con una mano, la otra la pongo en la cadera y resoplo.  
 
    —Por mucho que juegues nunca lo lograrás, eres la siguiente.  
 
    Y entonces lo veo, en la esquina, tapado por cajas polvorientas y telas harapientas. El destello dorado.  
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    Puntual como siempre, la vi sentada sobre la piedra más cercana. Con un increíble vestido negro de gasa con corte imperial, el pelo recogido en un moño bajo y adornado con una rosa negra y su triste sonrisa.  
 
    El corazón me latía con fuerza. Había llegado la hora de que esta joven formase parte del mundo, que dejara de esconderse por haber sido rechazada por ese amor del pasado y recuperase la energía que en su día había perdido. No era justo para ella que se escondiera y huyera constantemente. La sociedad era demasiado represiva cuando algo no les parecía moral o ético.  
 
    Apresurado, llegué hasta donde se encontraba ella. Quería sorprenderla. La rodeé con mis brazos, pero cuando mi piel rozó la suya, un frío estremecedor me invadió. Ella giró su rostro atemorizado contra el mío. No deshice el lazo. Noté su cuerpo más liviano de lo que parecía y un escalofrío volvió a sacudirme. 
 
    De seguido, ella se escabulló y sonrió más tímida y sonrojada que de costumbre. Esa nueva sensación que me producía su tacto, que ninguna de las anteriores veces que la había tocada había sucedido, me extrañó, y sin encontrar respuestas a lo que acaba de suceder, carraspeé para recomponerme y le tendí la mano.  
 
    —Es la hora, mi lady.  
 
    —¿Estás seguro de esto?  
 
    —Completamente. 
 
    Le dediqué mi sonrisa más encantadora.  
 
    Violet dudó unos instantes, pero terminó aceptando mi brazo. Juntos cruzamos de nuevo la oscuridad del jardín. Con la música de fondo y el silencio que acallaba a mi acompañante, recordé las veladas que habíamos pasado juntos andando por ese mismo suelo.  
 
    Anécdotas a la luz de la luna, confesiones al amanecer, bailes sin música, crepúsculos de lágrimas bajo la lluvia… Horas y horas en las que nos habíamos ido conociendo.  
 
    Antes de entrar a la casa, me paré en seco.  
 
    —¿Estás preparada?  
 
    Le susurré junto a la oreja mientras intentaba colocarle un mechón rebelde en su sitio, pero este se escabulló de mis dedos. 
 
    —Solo si tú lo estás —dijo devolviéndome una sonrisa tímida. 
 
    —Vamos a ello.  
 
    Como buen caballero le abrí la puerta y le cedí el paso para que entrase en la casa.  
 
  
 
  
   
    Como alma que lleva al diablo, me lanzo de cabeza hacia[image: 41D5637B-5EDC-4FFE-AD51-B6AD390D73FB.png] el marco que asoma tímido entre los trastos abandonados del desván. Pero cuando mis dedos temblorosos casi lo rozan, oigo el crujir de las escaleras.  
 
    —¿Quién anda ahí? —la voz de Asher parece mucho más severa de lo normal.  
 
    El pulso se me acelera, le he traicionado. Él siempre me pidió que bajo ninguna circunstancia subiese al desván. Y aquí estoy, husmeando entre su pasado, escuchando y viendo fantasmas y paranoica después de haber oteado un programa sobre casas malditas. El sudor frío y el nerviosismo empiezan a jugarme malas pasadas. Sin querer, choco con la cadera contra unas cajas, que se mueven y se desploman hacia el suelo.  
 
    —Malditas curvas de las narices —refunfuño.  
 
    —¿Hola?  
 
    Su voz se escucha mucho más cerca, pero no dejaré pasar esta oportunidad. Como puedo, sorteo las cajas del suelo, las telas que caen de los muebles, juguetes rotos…  
 
    —Vas a ser la siguiente.  
 
      
 
    Esa convicción me asusta, pero sacudo la cabeza con fuerza para ahuyentarla. Con la mala suerte de que justo cuando mi mano toca el marco del espejo, pierdo el equilibrio y la luz del desván se enciende.  
 
    Todo pasa a cámara lenta. 
 
    Mi pie se tuerce provocando que me tambalee. Pierdo el equilibrio y antes de que pueda sujetarme a algo, mi cuerpo cae de bruces contra el suelo. Este cruje más de lo normal, cediendo bajo mi apoyo. Me aferro al cuadro como si no hubiese un mañana. 
 
    —¡Nooooooo! —grita Asher.  
 
    El polvo se levanta y empiezo a perder la visión. Hay astillas volando, el suelo desapareciendo y caigo. No sé cuánto ni cómo, pero la vida pasa fugaz ante mis ojos.  
 
    Veo a mi padre jugando conmigo, el día que me rompí una pierna, mis dieciocho años, cuando me gradué, el día que adopté a Kader, el momento en que conocí a Asher, nuestro primer beso, la boda  
 
    perruna, el día que encontré el colgante… Noto su peso en el cuello.  
 
    —Te dije que serías la siguiente.  
 
    De repente, todo es oscuridad.  
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    Situado en el centro del salón principal, acompañado de lady Violet, alcé mi copa de champán y con una cucharilla la hice tintinear. Todo a mi alrededor cesó: las parejas dejaron de bailar, la música de sonar e incluso las conversaciones se quedaron a medias. 
 
    —Ahora que tengo toda vuestra atención —empecé mientras apretaba con fuerza el brazo que tenía tomado mi acompañante para que me transmitiera fuerzas—, me gustaría darles las gracias por su presencia en un día tan importante para mí. 
 
    Todos los presentes rompieron en un cálido aplauso. Con una sonrisa agradecí su gesto y proseguí. 
 
    —Es para mí todo un honor abrir las puertas de la mansión de Mist. Como todos sabréis hace un año que mi difunta mujer traspasó.  
 
    —Dios la tenga en su gloria —entonaron todos al unísono.  
 
    —Después de ese fatídico día, decidí mudarme a esta maravillosa casa. Quiero pedir disculpas por mis inicios, quizás toscos o solitarios, pero necesitaba pasar esa fase del duelo. —Hice una pausa para beber—. Pero si no hubiese pasado por eso no habría conocido a esta preciosa mujer que me acompaña. Con todos ustedes, lady Violet. —Miré a mi compañera— .Quiero agradecerte esta pequeña fiesta.  
 
    Los invitados miraron en todas direcciones en busca de la nombrada. Yo apenas me percaté. Sentía la emoción a flor de piel por lo que iba a suceder así que con sutileza, bajé el brazo y le cogí la mano. Tomé aire y me arrodillé frente a todos.  
 
    —Mi querida Violet, si no hubiese sido por ti, probablemente habría perdido la cabeza. Por eso, hoy y en frente a todas estas personas, quiero pedirte la mano en matrimonio.  
 
    Conforme estas últimas palabras salieron de mi boca, escuché un murmullo generalizado. Miré a la multitud, que por sus caras y gestos parecían no entender nada. Al apretar la mano del Violet, mis dedos traspasan los suyos. La miré con nerviosismo y volví la vista hacia los invitados, que exclamaron aterrorizados por la escena.  
 
    —Siempre te dije que este no era tu hogar.  
 
    Su voz se volvió de ultratumba y  mis piernas flaquearon. La habitación me daba vueltas, su cara se tornó maléfica y tras las cristaleras del salón vi una luz roja que surgió del círculo de piedras.  
 
    Luego todo fue oscuridad.  
 
  
 
  
   
    Paseo junto a Asher en mi nueva silla de ruedas por[image: 6948C02E-5268-4480-8915-5CAFC83F148F.png] nuestro jardín renovado.  
 
    —¿Eres feliz, amor? —pregunta mientras me empuja hasta la nueva glorieta.  
 
    —Solo si es tú estás a mi lado.  
 
    Kader y Princesa, junto a los cinco perros que tenemos en acogida, corretean entre los nuevos setos que hemos plantado. 
 
    —No sabes lo que me alegra oír eso.  
 
    Entre risas, recuerdo el día en que empezó mi nueva vida.  
 
    Después del accidente del desván, pasando por más de cinco operaciones y varios días en la UCI, me diagnosticaron paraplejia postraumática permanente. En definitiva, que me quedaría en una silla de ruedas para el resto de mis días.  
 
    Mientras estaba en el hospital, Asher nunca se separó de mí. Me contó que una mujer peculiar le había dicho que algo estaba a punto de ocurrir ese día y por eso corrió a buscarme, aunque fuese demasiado tarde. Santos tampoco me dejó sola en ningún momento y me traía todos los cotilleos del pueblo para mantenerme entretenida. Toni me aseguró que llamó a Alma para averiguar qué había sucedido y esta le contó que Minerva ya estaba al tanto de todo. 
 
    Resultó que la misteriosa mujer de la que Asher me hablaba era Minerva que había tenido un sexto sentido y se había apresurado en su viaje.  
 
    Cuando me dieron el alta y pude regresar a casa, Asher contactó de nuevo con ella. Debíamos cerrar el círculo con esa fantasma. La primera noche de luna nueva, Minerva vino y me reclamó el misterioso colgante. Desde el porche del jardín, vimos que el círculo de piedras se tornaba rojo y la niebla acechaba la zona. Ese frío que congelaba hasta el alma también estuvo presente. Esa vez, en lugar de miedo sentía tristeza. Ya me había acostumbrado a escuchar a esa joven día y noche, pero sabía que era lo mejor para todos. Así que desde la lejanía, me despedí de esa mujer vestida de negro y le deseé lo mejor en la otra vida. Ahora podía decir que estaba en paz.  
 
      
 
    Antes de que Minerva recogiera el abrigo para irse, escucho algo que le comenta a Asher mientras cierro la puerta del jardín. 
 
    —¿Se lo contaste? 
 
    —No, y es mejor así —responde él en un susurro. 
 
    Curiosa me acerco hasta donde están ellos y le doy un afectuoso golpecito con la silla a mi amor. 
 
    —¿Qué me tenías que contar? —le pregunto sin pelos en la lengua. 
 
    Minerva y Asher se intercambian un par de miradas cómplices. 
 
    —¿Sabes por qué este espíritu te seguía? —pregunta ella. 
 
    —Me tendría rabia de verme feliz —le respondo con una sonrisa de indiferencia. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que tuviste el período, Érika? 
 
    Después de tanto tiempo en el hospital y toda la historia con el fantasma, ni recuerdo cuándo fue. Pero es cierto. Quizás desde Navidades no me había bajado. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos. 
 
    —¿Quieres decir que…? —empecé a preguntar. 
 
    —Exacto y era una niña. 
 
    Esa afirmación me activó un recuerdo del día del accidente. 
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    Aquasverdes TV, programa Casas con actividad. El día del accidente por la tarde.  
 
      
 
      
 
    […] Después de esa fiesta, lord Atwood fue internado en el psiquiátrico Villa Margarita, ubicado en la región de los Lagos, actualmente una casa que se alquila para las vacaciones. Fuentes fiables aseguran que sigue habiendo actividad paranormal en el viejo sanatorio.  
 
    Por otra parte, se dice que el fantasma que el lord presentó en sociedad es el alma errante de lady Violet, la primera mujer del bisabuelo de Lord Atwood que fue repudiada por su infertilidad. Pero ella, obsesionada por el amor que prefesaba, se instaló en unas viejas ruinas que estaban al este del jardín de la mansión, ocultas bajo la maleza. De esta manera siempre estaba al tanto de la nueva vida del lord. 
 
    Al cabo del tiempo, y al ver cómo el amor de su vida volvía a contraer nupcias, empezó a obsesionarse con ella. Pero cuando la nueva señora de Mist engendró a su primogénito, la locura llego a tal nivel que utilizó brujería para atraer a su amado hasta el círculo de piedras y planeó su muerte frente a su marido, dejando escrita una profecía que perduraría hasta que una hija heredera naciera de las entrañas de un ser de esa familia. Con estas palabras, se quitó la vida. 
 
    Expertos de antaño y de nuestra cadena han investigado más de una vez esa actividad, pero nunca se ha podido demostrar que sea cierta. […]  
 
    —Y una mierda —suelta el fantasma. 
 
    —Totalmente de acuerdo —aseguro metiéndome una cucharada de helado en la boca y viendo cómo la imagen del cuadro que buscaba, el retrato de lady Violet, y mi fantasma eran la misma persona. 
 
    

  

  
   
    En esta historia hay mucha gente detrás que me ha[image: IMG_5224.jpeg] ayudado de manera consciente o inconsciente, y quiero darle las gracias a todas y cada una de ellas. 
 
      
 
    En primer lugar, quiero dar las gracias a @ea.servicios.editoriales por todo el apoyo que he tenido. A @eva.almez por su maravillosa corrección y por darle vida a esa parte más oscura que ni siquiera sabia que tenía. 
 
      
 
    A @auradamae por ser la primera persona (allí por 2011) por enseñarme lo que era la cultura gótica, por crear este pequeño monstruo de las palabras y por apoyarme siempre. You’re simply the best. 
 
      
 
    A las mujeres de mi familia, porqué nosotras sabemos que parte de esta historia tiene mucho que ver con eso que nosotras llevamos dentro. Por nuestro sexto sentido. 
 
      
 
    A las chicas de @detintayteclasrevista porqué somos una gran familia y porqué gracias a algunos de sus artículos me animaron a darle forma a esta historia de fantasmas. 
 
      
 
    Al NaNoWrimo, por ser la primera novelita que escribí en ese período de tempo y la última en publicar. Porqué me enseñó que no siempre podemos hacerlo todo, que a veces debemos darle una vuelta a la escaleta y dejarnos llevar. 
 
      
 
    A toda la comunidad de @anna.gils.writer y @mi.te.con.libros por estar ayudándome a promocionarme, por compartir mis aventuras, por sufrir cuando tocaba y por dejaros crear el mayor hype. Gracias por ayudarme a hacer algo muy grande junto a tod@s vosotr@s. Sois la mejor decisión que tomé. 
 
      
 
    Y por último y la persona más importante, a ti. Por haberme leído, por creer en esta aventura, por todo. Solo puedo estar agradecida. 
 
      
 
    GRACIAS de todo corazón. 
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